
El periodista Francisco Aragón, autor del iexto sobre los dibujos de Crespín, observa al joven 
pintor 'en el momento en que éste 8~ encuentra· en plena realización de uno de sus cuadros. 

EL DIBUJO COMO 
PRODUCTO DE LA VIDA 

AUGUSTO CRESPIN 



FRANCISCO ARAGON 

Al final, Augusto Crespín dijo que 
cada quien lleva un cúmulo de viven- 
cias, las que no son iguales pero en 
cierta forma son comunes, por ejem- 
plo, se habrá de notar en el dibujo 
"Expresión y movimiento", que es una 
figura agobiada por un peso, que pue- 
de ser el de la vida que se siente aun- 
que no se ve; sin embargo dentro de 
ella hay vivencia y esto indudable- 
mente es la expresión, que está exte- 
riorizada por su movimiento 

Influye desde luego una serie de 
factores para trabajar el dibujo, tan- 
tos que se toman en cuenta hasta vo- 
ces de protesta, gritos de angustia 
"el pedir algo que no se puede dar, 
como una boca que se abre, que grita, 
que quiere algo, y es aquí cuando el 
artista delse adentrarse en esas figu- 
ras. Y créase que todo es producto de 
la vida ( en el caso de mi especialidad) 
ele vivencias. A pesar de estar joven, 
he visto tanto, he sentido tanto, y ven- 
go arrastrando el producto de mi ni- 
ñez, los recuerdos de mi infancia, y tal 
vez en esta fase es cuando suelto la 
imaginación, me recreo en la figura, 
en el 1 osti o de los que pasan, y más 
aún en los rostros de los viejos. El ar- 
tista no puede dejar de lado su drama- 
tismo, su propio dramatismo, porque 
debe integrarlo a todo su ser para vol- 
carlo en el dibujo, ya que el dibujo es 
vida" 
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En los dibujos de Augusto Crespín, 
no hay que ocuparse de la fase técni- 
ca, porque está lograda. Lo cierto es 
que tienen un gran poder de comuni- 
cación y de imaginación, en cada uno 
de ellos hay un poema, una fuerte car- 
ga emotiva, y esto es suficiente pai a 
decir que AC. es un verdadero repre- 
sentativo del dibujo y de la pintura 
salvadoreña. 

Antes de adelantarse en una opi- 
nión, AC., nos dice que la mejor res- 
puesta al trabajo disciplinado, de bús- 
queda constante y dominio técnico 
(en el dibujo porque de esto tratamos) 
es el logro de una obra de ai te valede- 
ra. En el caso de AC., auguramos éxi- 
to por lo que ha logrado hacer a su 
edad. Dibuja a tinta china, (sin apar- 
tarse de sus trazos, bien característi- 
cos) personajes recogidos de figuras 
humanas de la vida diaria, de la calle, 
de los mercados nutridos de actividad 
y ajetreo humano. Y precisamente en 
los dibujos está plasmada la persona- 
lidad de este joven, originario de la 
ciudad de Mejicanos, departamento 
de San Salvador. 

Se le puede ocurrir a cualquier per- 
sona, en un país cualquiera, pregun- 
tarse qué es el dibujo. Y las respuestas 
tendrían que ser tan diversas, tan va- 
riables que cada quien entendería a 
su modo el significado del dibujo: Au- 
gusto Crespín, un joven artista de 18 
años, entiende el dibujo y lo expresa 
así, en forma literaria, como la que el 
lector tiene en las páginas de esta Re- 
vista. 
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